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Santiago, treinta y uno de octubre de dos mil veintitr s.é

Vistos  y teniendo presente:

1 )°  Que  se  sustanciaron  estos  autos  RIT  O-4124-2020  ante  el 

Segundo  Juzgado  de  Letras  del  Trabajo  de  Santiago,  caratulados 

SANDOVAL / CRISTIAN LAY CHILE S.A. ,  correspondiente a una“ ”  

demanda de despido indirecto o autodespido, declaraci n de existencia deó  

relaci n  laboral,  nulidad  del  despido  y  cobro  de  prestaciones  laborales,ó  

interpuesto  por  do a  Betsy  Carola  Vera  Moll,  do a  Cledia  Marianelañ ñ  

Navarrete  Jara,  do a  Cecilia  Irma P rez  Acevedo,  do a  Mar a  Cristinañ é ñ í  

Ter n  Matamala,  do a  Magali  Elisa  lvarez  Jara,  do a  Mar a  Eugeniaá ñ Á ñ í  

Riera  Salamero,  do a  Miriana  Torres  Moscopulos,  do a  M nica  Esterñ ñ ó  

Rocha Gibert y do a Rosa Sandoval Jara, en contra de Cristian Lay Chilañ  

S.A., representada legalmente por don V ctor Domingo Verdugo Meneses.í

Por sentencia definitiva de fecha once de octubre de dos mil veintid s,ó  

dictada  por  la  jueza titular  Lorena Renate  Flores  Canevaro,  se  resolvió 

acoger  la  demanda  s lo  en  cuanto  a  declarar  la  existencia  de  relaci nó ó  

laboral  entre  los  demandantes  y  la  demandada,  conden ndose  alá  

demandado al pago de prestaciones, recargo legal del 50%, feriado legal por 

los  ltimos  dos  a os  y  cotizaciones,  rechaz ndola  en  todo  lo  dem sú ñ á á  

solicitado, sin costas.

Contra esta decisi n, el abogado don Juan Agust n Castell n Munita,ó í ó  

por la demandada,  interpuso recurso de nulidad fundando el arbitrio en 

cuatro causales interpuestas unas en subsidio de la otra: (i) la establecida en 

el art culo 478 letra a) del C digo del Trabajo, es decir, por haber sidoí ó  

dictada por un tribunal incompetente; (ii) la del art culo 478 letra b) delí  

mismo c digo, esto es, por haber sido dictada la sentencia con infracci nó ó  

manifiesta de las normas sobre la apreciaci n de la prueba conforme a lasó  

reglas  de  la  sana  cr tica;  (iii)  la  prevista  en  el  art culo  477  de  igualí í  

codificaci n, que funda en haber sido dictada la sentencia con vulneraci nó ó  

de derechos o garant as constitucionales, y (iv) la establecida en el mismoí  

art culo 477, esta vez por infracci n de ley con influencia sustancial en loí ó  

dispositivo del fallo.
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Solicita que, acogiendo una u otra causal se anule la sentencia y se 

dicte  una  de  reemplazo,  declarando  la  incompetencia  de  los  juzgados 

laborales para conocer del asunto o que rechace la demanda deducida en 

todas sus partes con costas.

Declarado  admisible  el  recurso  se  procedi  a  su  revisi n  en  laó ó  

audiencia  fijada  para  dicho  efecto,  oportunidad  a  la  que  asistieron  los 

abogados de las partes y fueron escuchados sus alegatos.

2 )°  Que, en cuanto a la primera causal deducida, corresponde a la 

del art culo 478 letra a) del C digo del Trabajoí ó , fundada en el hecho de 

que el fallo habr a sido dictado por juez incompetente.í

Expresa  que,  a  su  entender,  las  demandantes  suscribieron  sendos 

contratos de comisionistas de ventas con el demandado durante el a o 2016,ñ  

lo que omitieron en su libelo. Los contratos se suscribieron de forma libre y 

voluntaria  por  cada  una  de  las  actoras,  siendo  relevante  en  esta 

circunstancia  lo  establecido  en  la  cl usula  d cimo  segunda  de  esosá é  

instrumentos, donde se pact  la siguiente: arbitraje: Las partes convienenó “  

que toda duda, divergencia o dificultad que se suscite entre ellas con motivo 

de  la  validez,  ejecuci n,  terminaci n,  resoluci n,  interpretaci n,ó ó ó ó  

cumplimiento  o  incumplimiento  del  presente  contrato,  ser  resuelta  siná  

forma de juicio y sin ulterior recurso por un rbitro de derecho nombradoá  

por la justicia ordinaria .”

Explica  su  afirmaci n  se alando  que  los  contratos  se alados  seó ñ ñ  

encuentran vigentes, sin que se haya alegado su ineficacia o conclusi n. Enó  

todos ellos se pact  la misma cl usula compromisoria, que somete cualquieró á  

duda, divergencia o dificultad que se suscite entre ellas con motivo de la 

validez, ejecuci n, terminaci n, resoluci n, interpretaci n, cumplimiento oó ó ó ó  

incumplimiento  del  contrato,  al  conocimiento  de  un  rbitro  de  derechoá  

nombrado por la justicia ordinaria.

Refiere que las partes regularon su relaci n contractual a trav s deó é  

contratos  mercantiles,  en  los  cuales  cada  una  de  las  demandantes  se 

compromete a efectuar por su cuenta y riesgo labores de comisionista de 

ventas y mandataria mercantil (cl usulas primera y segunda), se pacta unaá  
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cl usula  compromisoria  (cl usula  d cimo  segunda)  y  se  excluyeá á é  

expresamente la naturaleza laboral de tal v nculo (cl usula d cimo tercera).í á é

Alega que en su primera intervenci n en el proceso y en forma previaó  

a  contestar  la  demanda,  su  parte  opuso  dos  excepciones  dilatorias  de 

incompetencia  absoluta  del  tribunal.  En  la  contestaci n,  dedujo  dosó  

excepciones perentorias que reproducen su planteamiento y cuestionan la 

falta de competencia del tribunal laboral. Explica que opuso la excepci nó  

dilatoria del art culo 303 N 1 del C digo de Procedimiento Civil y para elí ° ó  

caso de ser rechazada, se opuso como perentoria.

La primera fue acogida por el tribunal pero, apelada la resoluci nó  

respectiva, fue revocada por esta Corte de Apelaciones y la segunda fue 

resuelta en la sentencia definitiva que impugna, se alando el tribunal de lañ  

instancia  que  la  situaci n  ya  hab a  sido  resuelta,  siendo  improcedenteó í  

pronunciarse sobre ella nuevamente.

Seguidamente insiste en su planteamiento relativo a la cl usula delá  

contrato en que se pact  el arbitraje, la que no ha sido anulada o dejada sinó  

efecto, siendo el asunto de competencia de un rbitro de derecho, lo queá  

excluye la naturaleza laboral del v nculo que uni  a la demandada con cadaí ó  

una de las demandantes.

3 )°  Que, en segundo t rmino, la parte demandada opone la causal deé  

invalidaci n del art culo 478 letra b) del C digo del Trabajo, acusando eló í ó  

haber  sido pronunciado el  fallo  con infracci n  manifiesta de las  normasó  

sobre apreciaci n de la prueba conforme las reglas de la sana cr tica.ó í

La funda se alando que el fallo no valor  correctamente los mediosñ ó  

de prueba presentados y ofrecidos en el sentido que se fijaron como hechos 

sustanciales,  pertinentes y controvertidos la efectividad de haber prestado 

servicios las demandantes para la demandada de conformidad al art culo 7í  

del C digo del trabajo y si se ligaron con la empresa demandada por unó  

contrato de car cter  mercantil,  asignando valor  probatorio  a  los  testigosá  

presentados  por  las  demandantes,  en  circunstancias  que  estos  afirmaron 

categ ricamente  no  saber  nada  acerca  de  las  circunstancias  en  que  lasó  

demandantes se habr an supuestamente desempe ado en el contexto de unaí ñ  

relaci n laboral como directoras.ó
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Considera que todas las actoras estuvieron de acuerdo en el r gimené  

de civil o mercantil pactado con la empresa y que consist a en que ellasí  

dirig an un grupo que libremente pod an formar, en que percib an ingresosí í í  

o  comisiones  seg n  las  ventas  de  sus  vendedoras.  Nunca  les  llam  laú ó  

atenci n o gener  suspicacias tal sistema de ventas sino hasta ahora. Asó ó í 

ellas  emit an  boletas  de  honorarios  contra  las  cuales  se  les  pagaban  susí  

comisiones.

Argumenta que falta el sentenciador al principio de no contradicci nó  

y tambi n al de raz n suficiente al asignar valor probatorio a los testigosé ó  

presentados por el demandante, en circunstancias que stos afirmaron noé  

saber nada acerca de las circunstancias en que las demandantes se habr aní  

desempe ado  en  el  contexto  de  una  relaci n  laboral  como  directoras.ñ ó  

Adem s, invoca las m ximas de la experiencia.á á

Sit a  las  infracciones  en  los  motivos  Cuarto  y  D cimo  yú é  

resumidamente,  insiste en que no hubo relaci n laboral,  pues no estar aó í  

demostrada  la  prestaci n  de  servicios  laborales  a  cambio  de  unaó  

remuneraci n, atendida la naturaleza de los contratos celebrados.ó

4 )°  Que, como tercera causal se interpone la del art culo 477 delí  

C digo  del  Trabajo,ó  en  subsidio  de  la  anterior,  por  haberse  dictado la 

sentencia  definitiva en que se  han infringido sustancialmente  derechos  o 

garant as constitucionales.í

La funda se alando que se vulner  el derecho al debido proceso alñ ó  

momento  de  dictarse  la  sentencia  definitiva.  Este  derecho  se  encuentra 

reconocido  por  el  art culo  19  N  3  de  la  Constituci n  Pol tica  de  laí ° ó í  

Rep blica, que garantiza a todas las personas la igual protecci n de la leyú ó  

en  el  ejercicio  de  los  derechos  y  precept a  especialmente  que  Todaú “  

sentencia de un rgano que ejerza jurisdicci n debe fundarse en un procesoó ó  

previo legalmente tramitado .”

Considera que esta infracci n se produce desde que el sentenciadoró  

da por establecidos hechos que no constan en el proceso y en la prueba 

rendida,  lo  que  causa  indefensi n  al  demandado  al  ser  juzgado  yó  

condenado, en definitiva, sin pruebas al respecto, sobre todo por cuanto no 

se ofreci  o incorpor  evidencia que demuestre el contenido de las cartas deó ó  
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despido indirecto que se invocan, ergo, dif cilmente pueden estimarse porí  

probados hechos que en realidad no se conocen en el proceso.

5 )°  Que,  como  cuarta  causal  de  anulaci n,  la  parte  demandadaó  

invoca la del art culo 477 del C digo del Trabajo, denunciando ahora elí ó  

hecho de haberse dictado la sentencia definitiva con infracci n de ley queó  

ha influido sustancialmente en lo dispositivo del fallo.

Acusa  que  la  sentencia  impugnada  se  ha  dictado  con  infracci nó  

respecto del art culo 171 del c digo antes referido, y tambi n con infracci ní ó é ó  

respecto de los art culos 162, 160 N 7 y 454 del mismo cuerpo legal y delí °  

art culo  1698  del  C digo  Civil,  infracci n  que  ha  tenido  influenciaí ó ó  

sustancial en lo dispositivo del fallo.

Funda su alegaci n se alando, en cuanto al referido art culo 171, queó ñ í  

las  actoras  han  debido  entregar  personalmente  o  enviar  por  correo 

certificado una carta al demandado, dentro del plazo legal de 3 d as h bilesí á  

contados desde su separaci n, en los t rminos establecidos por el art culoó é í  

162 del mismo C digo, no constando en autos el env o o entrega de laó í  

mentada  documentaci n,  raz n  suficiente  para  determinar  que  se  debió ó ó 

rechazar  la  acci n  por  despido  indirecto,  por  incumplimiento  de  lasó  

formalidades de ese acto.

Considera  que  se  ha  infringido  el  art culo  171  del  C digo  delí ó  

Trabajo,  toda  vez  que  se  acogi  la  demanda  por  despido  indirecto  enó  

circunstancias que no se ha acreditado el cumplimiento de las formalidades 

del despido, as  como los hechos y la causal que se habr an indicado en lasí í  

nueve cartas que no se han incorporado al proceso. En esas condiciones, ha 

debido aplicarse el inciso final de la norma que establece que el acto se 

considerar  como renuncia voluntaria.á

Del mismo modo, contin a, se vulner  tambi n el art culo 162 delú ó é í  

C digo del Trabajo, que establece las formalidades del despido, tanto en laó  

obligaci n de enviar las cartas dentro de los 3 d as h biles y la necesidad deó í á  

que sta contenga hechos y la causal en que se funda, dejando de lado sué  

aplicaci n el tribunal en este caso en concreto. Por similares motivos no seó  

aplic  el  art culo  454  del  C digo  del  Trabajo,  el  que  establece  en  suó í ó  

numeral primero que deben probarse los hechos y causal se alados en lañ  
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carta de despido. En la misma forma, dice, se transgredi  el art culo 1698ó í  

del C digo Civil,  ya que de haberse aplicado debi  se alarse que no seó ó ñ  

cumpli  con  la  carga  probatoria  de  la  demandante  respecto  de  lasó  

formalidades y fondo del despido.

6 )°  Que, comenzando el desarrollo del asunto, hay que se alar que elñ  

art culo 478 letra a) del c digo de la especialidad dispone: El recurso deí ó “  

nulidad proceder , adem s: a) Cuando la sentencia haya sido pronunciadaá á  

por juez incompetente .…”

En el presente caso no se configura la pretendida causal de nulidad, 

habida  cuenta  que  el  fallo  impugnado  se  pronunci  por  un  tribunaló  

competente, desde que las excepciones planteadas por la parte que recurre 

en diversas ocasiones, fueron debidamente resueltas, quedando por lo tanto 

asentado  que  el  tribunal  del  grado  tiene  competencia  para  conocer  y 

resolver del presente juicio.

Efectivamente, el  asunto fue decidido en la audiencia preparatoria, 

como lo ha se alado el mismo recurrente y consta por lo dem s en losñ á  

antecedentes  del  juicio.  El  tribunal  de  instancia  se  pronunci  sobre  laó  

excepci n dilatoria,  pero la  materia  fue conocida y resuelta  ya por estaó  

misma  Corte.  Habi ndose  repuesto  el  asunto,  el  tribunal  ha  estimadoé  

improcedente  pronunciarse  al  respecto  por  haber  sido  ya  resuelto,  sin 

perjuicio que en la nueva audiencia preparatoria se volvi  a interponer yó  

rechazar el asunto, como se deja constancia en el motivo Duod cimo letraé  

b) del fallo impugnado.

A su vez, en el motivo Tercero del mismo fallo, se precisa que en“…  

la audiencia preparatoria, a la que asisten las partes, se confiere traslado de 

la excepci n de incompetencia absoluta opuesta por la demandada, la queó  

fuera acogida por el tribunal, ante lo cual la demandante interpone en el 

acto recurso de apelaci n, el cual se concede para ante la Iltma. Corte deó  

Apelaciones de Santiago, tribunal colegiado que resuelve con fecha 18 de 

febrero de 2021, revocar la resoluci n dictada en audiencia preparatoria yó  

en su lugar decide que se rechaza la excepci n de incompetencia y que sigaó  

la tramitaci n del proceso ante juez no inhabilitado, ante lo cual se cita aó  

nueva  audiencia  preparatoria,  a  la  que  asisten  las  partes  debidamente 
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representadas,  y  se  confiere  traslado  de  la  nueva  excepci n  deó  

incompetencia, en raz n de la materia, planteada por la demandada, la queó  

es rechazada por el tribunal, y se repone de ello, reposici n que tambi n seó é  

rechaza, todo conforme consta en registro de audio.”

Por ende, la cuesti n ya est  completamente resuelta, el tribunal deló á  

grado  (y  por  lo  tanto  esta  misma  Corte)  tienen  competencia  y  no  se 

configura  la  primera  causal  de  anulaci n  presentada,  siendo  en  verdadó  

improcedente que, habiendo esta Corte resuelto un asunto en que tanto se 

ha insistido, se reitere la misma alegaci n y con los mismos fundamentos.ó

7 )°  Que, en cuanto a la segunda causal de nulidad, es la de la letra b) 

del art culo 478 del c digo del ramo, y se denuncia la transgresi n de lasí ó ó  

normas sobre apreciaci n de la prueba conforme a las reglas de la sanaó  

cr tica.í

Como  reiteradamente  se  ha  se alado  por  esta  Corte,  es  requisitoñ  

fundamental de la existencia de este motivo, que se haya producido una 

transgresi n  manifiesta  de  las  referidas  reglas,  lo  que  es  sin nimo  deó ó  

evidente, notorio, que salta a la vista. En el presente caso ello no es as  y laí  

mejor prueba de no ser manifiesto el vicio, es la innecesaria extensi n deló  

recurso en relaci n a este punto, al extremo de haber requerido tan largasó  

explicaciones de la  parte  recurrente  para  demostrarlo.  Es tambi n obvioé  

que, en el caso de concurrir en las condiciones exigidas por la ley, no habr aí  

requerido m s que enunciarlo.á

Lo cierto  es  que  esta  Corte  no divisa  ning n vicio  y  en  cambio,ú  

aprecia  que  a  lo  que  apunta  el  recurso  es  a  realizar  una  nueva  e 

improcedente valoraci n de la prueba, pues la que se hizo por el tribunaló  

del grado no le agrada y cree que esta Corte tendr a un criterio distinto,í  

insistiendo en pr cticamente la misma cuesti n presentada a prop sito delá ó ó  

primer cap tulo de nulidad, esto es, que la relaci n se rigi  por los contratosí ó ó  

celebrados que no ser an laborales.í

En seguida y de otra parte,  debe a adirse  que el  recurrente debeñ  

mencionar  las  reglas  de  la  sana  cr tica  alteradas  y  demostrar  que  laí  

transgresi n manifiesta se produjo en la apreciaci n de la prueba, cuesti nó ó ó  

que  tampoco  se  desarrolla  adecuadamente,  porque  todo  el  discurso  del 
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libelo se orienta a tratar de imponer un criterio que ya fue rechazado tanto 

por el tribunal del grado, cuanto por esta Corte a ra z de una apelaci n ení ó  

que se debati  el asunto. No existe transgresi n de las reglas de la sanaó ó  

cr tica invocadas, en la apreciaci n de la evidencia y el nico prop sito queí ó ú ó  

se advierte es el requerimiento de una nueva ponderaci n y el desarrollo deó  

una valoraci n propia del recurrente, cuesti n que no corresponde, pues laó ó  

facultad de ponderar es del tribunal y esta Corte, por a adidura, comparteñ  

las conclusiones alcanzadas en el fallo.

En efecto,  habiendo quedado asentado en la  sentencia reprochada 

que la  relaci n  que uni  a  las  partes  fue laboral,  y  que la  demandadaó ó  

incurri  en una causal de caducidad del contrato, se la conden  al pago deó ó  

diversas  prestaciones  del  mismo orden,  en una sentencia que resolvi  eló  

asunto de modo irrefutable.

En  consecuencia,  no  concurre  tampoco  el  segundo  motivo  de 

anulaci n, el que debe ser igualmente desestimado.ó

8 )°  Que lo cierto es que, en relaci n al tercer cap tulo de anulaci n,ó í ó  

no es mucho lo que puede decirse, dado que en su innecesaria extensi nó  

cuestiona b sicamente la apreciaci n de la prueba que se hizo en el fallo, asá ó í 

como las conclusiones obtenidas. La prueba del proceso aparece detallada 

en el motivo Cuarto de la sentencia y apreciada del modo que se advierte 

en los motivos siguientes hasta el Octavo, como lo ha se alado el mismoñ  

recurrente a prop sito de otra causal de anulaci n.ó ó

Por lo tanto, no puede afirmarse, como hace el recurrente sin m sá  

base que su propia apreciaci n de la sentencia, que no existen pruebas paraó  

resolver como se hizo y que la sentencia vulnera por ello el debido proceso, 

simplemente porque ello no es as .í

En  cuanto  a  su  afirmaci n  de  no  haberse  ofrecido  prueba  queó  

demuestre el contenido de las cartas de despido, ello podr a eventualmenteí  

fundar otra causal de anulaci n, pero no una tan gen rica como la que seó é  

ha utilizado en este caso. Adicionalmente, se trata de una alegaci n nueva,ó  

solo introducida mediante el recurso que se revisa, pero que no form  parteó  

del debate previo, no existiendo en el fallo ninguna controversia sobre el 
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particular,  recayendo  la  responsabilidad  de  ello  en  la  propia  parte  que 

ahora, tard amente, pretende reclamar.í

Efectivamente, el fallo impugnado enumera una a una las defensas de 

la parte demandada, entre las que no se hace constar ninguna relativa a la 

inexistencia  de  las  cartas  de  despido,  circunstancia  que,  en  forma 

extempor nea, echa en falta.á

M s  improcedente  a n  si  se  considera  que  la  propia  demandadaá ú  

reconoce  la  existencia  de un v nculo  con las  demandantes  y  lo  que haí  

cuestionado no es la existencia de las cartas de despido, sino la naturaleza 

de la referida relaci n, que pretende no era laboral sino civil o comercial,ó  

con la propuesta de que sus diferencias se deber an resolver por un rbitro,í á  

por lo que la discusi n en la sentencia se orient  en otro sentido.ó ó

Adicionalmente el recurrente ha pedido, a prop sito de esta causal,ó  

que se dicte sentencia de reemplazo rechazando la demanda, lo cual no es 

lo que procede, porque esta Corte, en virtud de lo que dispone el art culoí  

425 del C digo del Trabajo, no podr a analizar evidencias no recibidas enó í  

forma directa, cuesti n del todo necesaria para elaborar una sentencia deó  

reemplazo.

Por lo tanto, el tercer motivo de nulidad igualmente se desestima por 

resultar, adem s de inadmisible, ininteligible.á

9 )°  Que, en ltimo t rmino, la parte recurrente invoc  el motivo deú é ó  

nulidad del art culo 477 del C digo Laboral, denunciando infracci n de ley,í ó ó  

en particular de los preceptos ya mencionados, dos de los cuales, el art culoí  

454 del mismo texto legal y el art culo 1698 del C digo Civil, no tienen laí ó  

categor a de decisorio litis debido a que se trata de normas sobre la prueba,í  

que no pueden fundamentar una causal de anulaci n de fondo o sustancial,ó  

cuyo requisito fundamental es que deben impugnarse normas igualmente de 

fondo pues  se debe respetar  el  sustrato f ctico,  es  decir,  los  hechos  soná  

inamovibles  y  sobre  ellos  se  debe  estructurar  una eventual  sentencia  de 

reemplazo.

As , no es procedente a prop sito de la causal del citado art culo 477,í ó í  

invocar la vulneraci n de normas sobre la prueba, por la elemental y b sicaó á  
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explicaci n de que ellas conducen a la variaci n de los hechos, cuesti nó ó ó  

ajena al prop sito de tal motivo.ó

Cabe agregar que la causal de nulidad comprendida en el art culoí  

477, sobre infracci n de ley, tiene como finalidad velar porque el derechoó  

sea correctamente aplicado a los hechos o al caso concreto determinado en 

la sentencia. El prop sito de dicha causal  consiste en que la norma seaó  

comprendida, interpretada y aplicada de un modo acertado a los hechos 

que se han tenido por probados. Resulta inherente a la causal que qui n laé  

hace  valer  acepte  los  hechos  asentados  en  el  fallo,  tal  y  como  vienen 

establecidos,  pues  sus  cuestionamientos  est n  nicamente  referidos  alá ú  

juzgamiento jur dico del asunto.í

La parte que recurre por este motivo debe indicar en forma precisa, 

por cuanto se trata de un recurso de nulidad, de derecho estricto, el modo 

como se vulneraron los preceptos citados, esto es, si fue por no aplicarse, 

por aplicarse err neamente o por interpretaci n equivocada. Esta obligaci nó ó ó  

b sica no aparece cumplida en el presente caso y habr a que deducirla deá í  

las  alegaciones  que  se  formulan,  las  cuales,  por  lo  dem s,  nuevamenteá  

conducen a una cuesti n de prueba, ya que se refieren a la inexistencia deó  

evidencia en relaci n a las cartas de despido, que se dice que no fueronó  

legalmente  acompa adas  al  juicio,  desde  que  habr an  sido  simplementeñ í  

adjuntadas a la demanda.

Se trata de una argumentaci n nueva,  de manera que al  respectoó  

cabe se alar que la sentencia no tuvo la oportunidad de hacerse cargo delñ  

punto,  al  igual  que  la  contraparte  y,  por  lo  mismo,  ello  conduce  a  la 

inexistencia de transgresi n de los preceptos. Al no existir discusi n entre lasó ó  

partes en los escritos fundamentales, el asunto no existe para el tribunal y 

por lo tanto, no podr a haber transgredido normas legales que no analiz .í ó

En cuanto a los art culos 171, 162 y 160 N 7 del C digo del Trabajoí ° ó  

ellos  no  fueron  mayormente  discutidos  por  la  parte  demandada. 

Efectivamente, en el motivo Duod cimo la sentencia deja constancia de lasé  

defensas de dicha litigante, siendo estas en primer lugar, la relativa a la 

naturaleza de los servicios, luego la excepci n de incompetencia; tambi n seó é  

hace  constar  que  opuso excepci n  de pago respecto de los  feriados,  asó í 
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como  la  prescripci n  de  las  obligaciones  respecto  del  cobro  deó  

gratificaciones, y la rebaja de la base de c lculo en relaci n a comisiones.á ó  

Ning n  cuestionamiento  existe  en  la  forma  que  ahora  se  intenta,ú  

tard amente, como antes ya se precis .í ó

Pero adem s, respecto de las normas de ley, en particular de aquellasá  

que fundan el fallo,  que por lo mismo s  tienen la calidad se alada,  deí ñ  

decisoria litis, no existe ning n reproche en el recurso, de donde se sigueú  

que,  para  el  recurrente,  ellas  fueron  bien  aplicados  y  por  lo  tanto,  no 

podr an alterarse, dej ndose sin efecto. En concreto, la sentencia se fundaí á  

en los art culos 7, 9, 22 del C digo del Trabajo entre otros, los que debeí ó  

entenderse que est n bien aplicados, y sobre su base se concluy , en primerá ó  

lugar, en la existencia de una relaci n laboral entre las partes, cuesti n queó ó  

ya no se puede variar.

Finalmente, el recurso pugna con los hechos de la causa, dado que, 

en el motivo Octavo, se estableci  Que todo lo expuesto precedentementeó “  

da cuenta que las  demandantes,  al  desempe ar el  cargo de directoras oñ  

gerentes  de venta,  para  la  demandada,  formaban parte  de la  estructura 

interna jer rquica de la misma, sujetas a un v nculo de subordinaci n yá í ó  

dependencia, lo que se ve corroborado por la circunstancia que respecto de 

las  demandantes  P rez  Acevedo,  Riera  Samaniego  y  Rocha  Gibert,  laé  

demandada  suscribi  contratos  de  trabajo   una  vez  que  las  mismasó …  

dejaron de ser delegadas  o supervisoras  y escalaron al  siguiente pelda oñ  

jer rquico, a las fechas de suscripci n de sus contratos de trabajo siendo laá ó  

funci n denominada en dichos contratos como Gerentes de Ventas , queó “ ”  

son  coincidentes  a  la  prestaci n  de  servicios  con  la  denominaci n  deó ó  

Directoras ,  no  obstante  que  la  demandada  sostiene  que  son  cargos“ ”  

diferentes,  por  cuanto no se ala  en su contestaci n  (salvo lo  referido  alñ ó  

sueldo fijo m s comisiones) las funciones espec ficas de las gerentes de ventaá í  

que diferente (sic) del de una directora .…”

No hace falta  mayor reproducci n para entender que se aplicaronó  

correctamente  los  preceptos  invocados  por  la  parte  demandada  como 

vulnerados, a los hechos que se dieron por establecido en el mismo fallo, 

pues ello ha ocurrido como consecuencia del t rmino del contrato, luegoé  
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que se fijaran circunstancias de facto conducentes a estimar la relaci n deó  

trabajo como regida por el c digo del ramo.ó

En efecto, en el motivo Noveno se dice que se estableci  que entre lasó  

partes existi  la relaci n laboral bajo subordinaci n y dependencia con lasó ó ó  

funciones, fechas de inicio y remuneraci n pactada y percibida por cadaó  

una de las demandantes.

En cuanto a  la  causal  invocada  para  poner  t rmino a  la  referidaé  

relaci n,  se  indica  que  el  incumplimiento  se  funda  en  el  no  pago  deó  

cotizaciones de seguridad social, no escrituraci n de contrato de trabajo, noó  

pago de feriado legal y proporcional durante el per odo trabajado. Luego, seí  

concluye  que  la  demandada  no  acredit  el  pago  del  feriado  ni  de  lasó  

cotizaciones. Como consecuencia del no pago de las cotizaciones, se aplicó 

el art culo 162 del c digo de la especialidad, as  como el 171 del mismoí ó í  

estatuto.

Consecuencialmente,  la  cuarta  y  ltima  causal  de  anulaci n  noú ó  

concurre, debiendo ser tambi n desestimada y con ello el  recurso en sué  

totalidad

Por estas  consideraciones y en conformidad,  asimismo,  con lo que 

disponen  los  art culos  474,  477,  478,  479,  480  y  481  del  C digo  delí ó  

Trabajo, se declara que  se rechaza  con  costas  el recurso de nulidad 

interpuesto por el abogado don Juan Agust n Castell n Munita, contra laí ó  

sentencia pronunciada por el Segundo Juzgado de Letras del Trabajo de 

Santiago con fecha once de octubre del a o dos mil veintid s.ñ ó

Reg strese, notif quese y, oportunamente, comun quese al tribunal deí í í  

origen.

Redacci n del Ministro Mario D. Rojas Gonz lez.ó á

No firma el ministro se or Crisosto, no obstante haber concurrido añ  

la vista de la causa y al acuerdo, por estar con feriado legal.

Rol N 3338-2022.°

D
JT

X
JF

Y
V

Q
B



D
JT

X
JF

Y
V

Q
B



Pronunciado por la Décima Sala de la Corte de Apelaciones de Santiago integrada por Ministro Mario Rojas G. y

Abogada Integrante Magaly Carolina Correa F. Santiago, treinta y uno de octubre de dos mil veintitrés.

En Santiago, a treinta y uno de octubre de dos mil veintitrés, notifiqué en Secretaría por el Estado Diario la resolución

precedente.
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